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i la sivna afinidad qu? el lumínico tiene con el oxigero ; es­
te que se halla en líiucha abuniínch eu el agua qne sirve de 
alimento principal i los vegetales se desprende de ella, y 
combinado con la luz , y el. caló.ico se reduce á ga> ó ayre 
vital , que extendido en la atmósfera sirve de pábulo á nues­
tra subsistencia j y de este piiocipio se deduce quán útil y 
saludable es la" morada en los sitios donde abundan los árbo-" 
les y demás producciones del reyno vegetal. El otro principio 
consticucivo del agua llam.ado hidrógeno queda combinado con 
los demás princioios que consricuyen el metar.ismo de la ve­
getación , f• de ellos resulta su o lor mas ó méoos vivo 
la goma, la resina , el aceyte , el akaofor, las sustaocias co­
lorantes, tan útiles para el arte de cincorcros , y fiuU uente 
la mayor parte de la» sustancias que dan pábulo á casi todas 
las ciencias y artes. ~ ' 

Se nota que algunas plantas se aparcan de estas regias ge­
nerales de la vegetación, y los fenómenos son diferentes por 
aproximarse al mecanismo qne se observa co'i aquellos pri«-
ci^ños en la vida animal, pecc* esca singularidad sirve para 
dar mayor valor-'á la regla general que .queda expuesta. Tam­
bién hay que notar para corroborar la opinión ide los Quími­
cos modet-nós que en las noches cbscuras es aial sasa la es­
tancia baxo de los árboles á causa de que la privación del 
lumínico «o hice desprender de ellos el oxigeno , y' sí el «as 
ácido-carbónico , y otros principios que ocasionan varías f n -
disposicioües en el cuerpo humano,señaladamente las tercianas. 

Basca , Señor Mayor, con lo expuesto, para que reconoz* 
ca , y confiíse que estas cec>rías están fuera de los alcances 
de un simple hortelano á quien debe aconsejar proporcione á 

' sus hijos mejores luces sobre el cultivo-de las horcalízas, le­
gumbres , y otras yervas que hasta ahora se cultivan pésí-

• mámente en nuestras huertas, porque únicamente trabajan poc 
' rutina sin tratar de adquirir los buenos conocimientos agrotió. 

micos del día, y que hallará. en las excelentes obras quese 
kan publicado y publican los sabioi de Europa, pero que 
cl mayor desconsuelo las ve nos ador.iando los estances de lo* 
curiosos , sin que estos sé arrimen , eotno debieran , á poner 
cn práctica tan preciosas observaciones. ^ ' 

Soy dc vmd. como debo &c. 


